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CONOCIMIENTOS DE G E O G R A F I A , 

Hidrografía terrestre. 

II. 

AGUAS COKRIENTES. 

Las aguas de los manantiales y las pro­
cedentes de la l luv ia y de l a fusión de las 
nieves forman pequeñas corrientes, más 
ó menos tranquilas, más ó menos impe­
tuosas. 

E n el primer caso se deslizan por un 
terreno de escasa pendiente, medio perdi­
das de ordinario entre la yerba de los cam­
pos, y se l laman arrogúelos ó arroyos, se­
g ú n la entidad del caudal que arrastran 
en su curso. 

E n el segundo, descienden de las mon­
tañas á los valles y á las llanuras por las 
pendientes m á s ó menos rápidas y esca­
brosas de las quebradas, y se denominan 
torrentes. 

Cuando el caudal de los torrentes se au­
menta de pronto y de una manera notable 
por efecto de l luvias abundantes ó de r á ­
pidos y cuantiosos deshielos, adquieren 
aquellos en su marcha una impetuosidad 
y una violencia que aumentan con la dis­
tancia, y que son la causa de muchos y 
muy sensibles desastres. 

Las lluvias producen en algunos parajes 
torrentes, que podremos llamar eventua­
les, puesto que desaparecen en cuanto cesa 
la causa á que deben su existencia. 

L a reunión de las aguas de varios arro­
yos constituye una corriente de agua más 
considerable, que recibe el nombre de 
riachuelo', l a de varios riachuelos forma 
un rio, y la de varios rios un rio de primer 
orden, dándose de ordinario esta denomi­
nación á las grandes corrientes que llevan 
al Océano ó á un lago el tributo de las 
tierras. 

Los arroyos, los riachuelos y los rios 
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ocupan de ordinario l a parte más baja de 
los terrenos por donde corren. Este lecho 
natural , que l imita lateralmente el curso 
de las aguas, se denomina cauce, álveo ó 
madre, des ignándose su parte más baja 
con l a palabra alemana tlialweg, denomi­
nación que se aplica con más propiedad á 
l a l ínea longitudinal que determina l a 
parte más baja de un valle ó de una depre­
sión orográfica cualquiera. 

Cuando por el aumento repentino del 
caudal de un rio se desborda -este exten­
diéndose por las tierras vecinas, se dice 
que ha salido de madre, y su desborda­
miento toma el nombre de avenida ó inun­
dación cuando la masa de aguas desbor­
dada es más ó menos considerable. 

Las avenidas de algunos rios causan con 
frecuencia daños muy sensibles en los 
campos y en las poblaciones situadas en 
sus orillas. 

Los l ímites laterales del cauce de un rio 
se denominan orillas ó márgenes cuando 
son poco elevadas, y riberas cuando son 
altos y más ó menos escabrosos. 

Llámase or i l la , margen ó ribera derecha 
ó izquierda de un rio al l ímite lateral del 
cauce que se encuentra á l a derecha ó á la 
izquierda de un observador que marche 
por el centro del rio en el sentido de l a 
corriente. 

E l punto en que los rios tienen su or í -
gen se denomina su nacimiento ó sus 
fuentes. 

Los rios que se reúnen á otro, toman el 
nombre de afluentes, y el de confluencia el 
punto de su reunión . 

De todos los rios que se reúnen para 
formar uno solo, el que cuenta con un 
curso más largo recibe la denominación 
de principal, y su nombre prevalece sobre 
el de todos sus afluentes, que, en buenos 
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principios g e o g r á f i c o s , deben perder el 
suyo desde el punto en que se le r e ú n e n . 

L a importancia re la t iva de los rios se 
aprecia teniendo en cuenta, no solo el 
caudal de sus aguas, sino t a m b i é n su lon­
g i t u d , l a superficie de sus cuencas, las 
circunstancias a g r í c o l a s , industriales y 
mercantiles del pa í s que recorren y los be­
neficios que prestan como vias de t ras­
porte. 

E l paraje por donde los rios de primer 
orden penetran en el mar ó en un lago, se 
l l ama su desembocadura. 

E l espacio t r i angula r comprendido en­
tre los dos brazos extremos de un rio que 
se r e ú n a a l Océano por m á s de u n punto, 
toma el nombre de delta. 

E n los rios se consideran dos longitudes, 
l a una tomada en l ínea recta desde su na­
cimiento hasta su desembocadura, ó hasta 
el punto de su confluencia cuando se trata 
de afluentes, y l a otra teniendo en cuenta 
todas sus vueltas, á n g u l o s y recodos. L a 
pr imera se l l a m a longitud mínima y l a 
segunda longitud desarrollada. 

A l g u n o s rios se dividen durante su cur­
so en dos brazos, que vuelven á reunirse 
á mayor ó menor dis tancia: el terreno que 
queda separado por este motivo del resto 
de las tierras b a ñ a d a s por las aguas de 
aquellos, se denomina isla ó isleta, s e g ú n 
l a mayor ó menor magni tud de su super­
ficie. 

Exis ten varios r ios , algunos de ellos 
bastante caudalosos, que bien porque lo 
reducido de l a pendiente del terreno no les 
comunica en un principio bastante fuerza 
de i m p u l s i ó n , bien porque las arenas pre­
senten á su marcha una constante resis­
tencia, ó bien , en fin, porque sus aguas 
se infi l tren ó evaporen, como sucede en 
algunas comarcas de l a A r a b i a y de A f r i ­
ca , desaparecen por completo antes de lle­
var sus aguas al Océano, ó se trasforman 
en una l a g u n a , en un pantano ó en un 
lago de reducidas dimensiones. 

H a y otros, uno de ellos el Guadiana, 
que desaparecen por efecto de la filtración; 
que recorren después por conductos sub­
t e r r áneos distancias m á s ó menos largas, y 
que se presentan de nuevo en l a superfi­

cie , con mayor caudal del que antes lleva­
ban. A l nuevo nacimiento de estos rios se 
le dá el nombre de ojos. 

Los terrenos, movibles ó inmóvi les , que 
se acumulan lentamente en l a desemboca­
dura de algunos r ios , dificultando la n a ­
v e g a c i ó n á su entrada en el mar, const i­
tuyen una barra de arena. 

Exis ten algunos rios que, no llevando 
fuerza bastante de impu l s ión para abrirse 
paso á t r a v é s de las aguas marinas en que 
van á perderse, retroceden por algunos 
instantes, formándose por las dos corrien­
tes opuestas, que mutuamente se rechazan 
durante el creciente de l a marea , r emol i ­
nos m á s ó menos imponentes, á que se dá 
el nombre de barras de agua. E l Garona 
presenta, á corta distancia de su desem­
bocadura , un ejemplo m u y notable de este 
g é n e r o de barras. 

H a y otros, como les sucede a l Danubio 
y al Amazonas , que penetran en el mar 
con ta l fuerza, que sus aguas corren por 
el Océano distancias bastante considera­
bles antes de confundirse con las m a ­
rinas. 

E n el principio del curso de los rios l a 
sola pendiente del terreno obl iga á las 
aguas á correr en proporc ión a l desnivel 
de sus cauces; pero á medida que su cau­
dal aumenta, l a p res ión que las aguas 
ejercen las h a r í a continuar marchando, 
aun cuando l a pendiente fuese n u l a , con 
rapidez tanto mayor , cuanto mayor sea l a 
masa l íqu ida puesta en movimiento. E l 
Amazonas , uno de los m á s importantes 
del Nuevo-Mundo, solo tiene diez pies y 
medio de desnivel en doscientas leguas 
geográ f i cas . 

De a q u í el que algunos rios reciban 
afluentes tan caudalosos como ellos sin 
que su lecho se ensanche, bastando la ma­
yor rapidez que sus aguas adquieren para 
dar paso á las que l legan sin aumentar de 
una manera sensible el n ive l á que las pri­
meras se encontraban. 

Cuando u n rio penetra en otro, forman­
do con él u n á n g u l o m u y agudo y con 
mucha rapidez, le obl iga á retroceder en 
su curso por algunos instantes hasta que, 
confundidas las aguas de entrambos, ad-
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quieren estas la velocidad que á su masa 
corresponde. 

Las aguas corrientes descienden a l g u ­
nas veces de repente de un terreno ele­
vado á otro cuyo nivel es sensiblemente 
más bajo, formando cascadas cuando per­
tenecen á un riachuelo, á un pequeño tor­
rente ó á un rio de mediano caudal , y ca­
taratas cuando corresponden á un lago, 
á un torrente y á un rio muy considerable. 
L a más notable de las cataratas conocidas 
es la del Niágara, formada por el rio San 
Lorenzo en l a Amér ica del Norte. 

E n l a mayor parte de los rios del mundo 
civilizado, se construyen obras h i d r á u l i ­
cas con el fin de elevar sus figuas á un n i ­
vel determinado para uti l izarlas como 
motor en a lguna industria ó para desti­
narlas a l riego de los campos. Estas obras 
se denominan presas, y saltos las peque­
ñ a s cascadas que en ellas se forman. A l ­
gunos geógrafos dan t amb ién á las cata­
ratas el nombre de saltos. 

Cuando los rios l levan un caudal re­
gular , y sus aguas corren m á s ó menos 
tranquilamente por un lecho desprovisto 
de obs táculos , pueden ser surcados por 
embarcaciones cuyo calado esté en re la­
ción con la profundidad de sus cauces; en 
este caso se les califica de navegables. 

Los rios navegables son las mejores y 
las más económicas de las vias de traspor­
te, y constituyen un g ran elemento de 
prosperidad para la ag r i cu l tu ra , la indus­
tr ia y el comercio. 

L a ciencia y el arte pueden convertir en 
naveg*ables rios que no r e ú n a n , hasta 
cierto grado, las condiciones naturales 
para serlo. 

Se califican de flotables los rios cuyas 
circunstancias permiten que puedan con­
ducirse por ellos , á flote, maderas y otros 
efectos ligeros. 

L a flotación se verifica en el sentido de 
l a corriente. L a navegac ión en este ó en 
ambos sentidos: en el primer caso se l a 
califica con el epí te to de descendente; en 
el segundo con el de ascendente y descen­
dente. 

E n los rios cuya navegac ión es descen­
dente se trasladan las embarcaciones á la 

s irga y vacías desde el punto de llegada 
al de salida para que vuelvan á cargar y 
á descender de nuevo. 

E l conjunto de las tierras que mandan 
sus aguas á un mismo rio constituyen l a 
cuenca ó la región hidrográfica de este r io , 
y la r eun ión de las cuencas de todos los 
rios que desembocan en un mismo mar ó 
en un mismo l ago , forman la cuenca ó la 
reg ión hidrográf ica de este mar ó de este 
lago. 

Las cuencas de los mares y de los gran­
des lagos se dividen, para las aplicacio­
nes geográ f i cas , en vertientes que se cali­
fican además de orientales, occidentales, 
meridionales ó setentrionales, s e g ú n el 
punto cardinal del horizonte en que se en­
cuentran situadas, con relación al mar ó 
al lago, las cuencas de los rios que en ellos 
desembocan. 

E l l ímite de dos cuencas ó de dos ver­
tientes contiguas recibe el nombre de li­
nea divisoria délas aguas. 

Las l íneas divisorias de las aguas es tán 
formadas de ordinario por las cumbres su­
cesivas de una cordillera de m o n t a ñ a s ; 
pero existen en Rus ia y en algunas otras 
comarcas, de escasos accidentes orográf i -
cos, rios cuyas cuencas se hal lan separa­
das por una serie de eminencias apenas 
perceptibles, y hasta por simples ondula­
ciones del terreno. 

Se denomina canal un curso de agua 
cuyo lecho ha sido formado, en todo ó en 
su mayor parte, por la mano del hombre. 
Los canales toman sus aguas de los rios, 
de los lagos y hasta de los mares. 

Cuando las aguas de un canal se desti­
nan exclusivamente al beneficio de los 
campos se denomina canal de riego; de 
navegación cuando por él se trasportan 
embarcados mercanc ía s y productos natu­
rales, y de riego y navegación cuando se 
destinan á uno y otro objeto. 

Los canales se construyen por trozos ó 
secciones p r ó x i m a m e n t e horizontales. E l 
desnivel del terreno por donde deben cor­
rer se salva por medio de obras de fábrica 
llamadas esclusas, en las cuales el agua 
superior desciende lentamente hasta po­
nerse al n ivel de la inferior, ó se eleva esta 
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hasta nivelarse con aquella por medio de 
compuertas que detienen á voluntad el 
curso de una de las secciones del canal, 
permitiendo así que las embarcaciones 
puedan surcarle sin otro inconveniente 
que la pérdida del tiempo empleado en el 
paso de las esclusas. 

Cuando el desnivel entre dos trozos de 
un canal lo exige, se construyen varias 
esclusas, contiguas las unas á las.otras, 
con el fin de salvarlo gradualmente. 

Aunque los canales, considerados como 
vías de trasporte, no son tan económicos 
como los rios navegables por los crecidos 
gastos que exige su cons t rucc ión , repara­
ción y conse rvac ión , prestan grandes ser­
vicios al tráfico, sobre todo en las comar­
cas que carecen de caminos de hierro. 

E l más importante de los canales exis­
tentes y proyectados hasta el dia es el 
que se está construyendo en el istmo de 
Suez para enlazar el Medi ter ráneo al mar 
Rojo, facilitando al comercio una v ia cor­
ta y económica entre las dos grandes sec­
ciones del Océano. 

Dase el nombre de acequiakmx pequeño 
curso de agua , artificial t a m b i é n , que 

conduce parte del caudal de un canal ó de 
un rio á puntos donde no pueden l legar 
estos. Las acequias se destinan casi exclu­
sivamente al riego de los campos. 

A l g u n o s geógrafos cuentan en el n ú ­
mero de las aguas corrientes las de los 
pozos artesianos. 

Los pozos artesianos, conocidos en l a 
China desde muy antiguo, y construidos 
por primera vez en Europa á mediados del 
siglo X I I , consisten en unos barrenos muy 
profundos practicados en terreno donde se 
supone que existe alguna corriente de 
agua s u b t e r r á n e a . E n vi r tud de la presión 
atmosférica ejercida sobre el manantial y 
obedeciendo á l a ley física de los tubos co­
municantes, asciende el l íquido por el bar­
reno y sale á. l a superficie en forma de sur­
tidor. 

Allí donde escasean mucho las l luvias y 
donde no es posible conducir, sin grandes 
sacrificios, las aguas de un canal ó de un 
rio para uti l izarlas en el riego, los pozos 
artesianos son de una uti l idad inapre­
ciable. 

B . MENE.\DEZ>. 
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CONOCIMIENTOS DE MEDICINA. 

H I G I E N E . 

Instrucciones familiares ( í ) . 

DESARROLLO I N T E L E C T U A L . 

Las facultades intelectuales son, como 
digimos, todos aquellos actos ó potencias 
por medio de las que adquirimos nuestros 
conocimientos y los trasmitimos á los 
demás . 

E l hombre hasta la n iñez tan solo tiene 
que satisfacer necesidades animales: su 
celebro no se preocupa más que de la rea-

(1) Véase el n ú m e r o anterior. 

l izacion de actos y de acciones instintivas. 
A l terminar l a infancia es cuando se 

desarrollan un nuevo género de exigen­
cias ó de necesidades, que son las intelec­
tuales : entre todas estas la m á s sobresa­
liente y l a que m á s , por lo mismo, debe 
l lamar la a tenc ión del higienista es l a 
necesidad de conocer, ó dicho de otro mo­
do, el amor de lo verdadero, el amor de lo 
bueno y el amor de lo bello. Lo verdade­
ro, s e g ú n Bossuet, es lo que es; la menti­
r a , lo falso, es lo que no es; l a real ización 
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de lo verdadero es lo bueno, y lo bueno y 
lo verdadero reunidos constituyen lo bello. 

Algunos ideólogos, entre ellos Locke, 
han reducido á una todas las facultades 
intelectuales (la de sentir); pero esta idea, 
aunque muy exacta, no explica satisfacto­
riamente la diversidad de actos encomen­
dados á la inteligencia humana. /Sentir, 
es un acto de la totalidad del celebro; 
pero este ó rgano ejerce actos del todo d i ­
ferentes, porque sin duda cada parte de 
este aparato siente á su modo, ó por me­
jor decir, no siente más que las impresio­
nes que son de su dominio, de la misma 
manera que cada uno de los sentidos ex­
ternos percibe ún icamente las impresio­
nes que le corresponden, no oyendo j amás 
los ojos, n i viendo los oidos, n i la lengua. 

E n esta idea fundamental es donde des­
cansa el tan renombrado sistema frenoló­
gico. G a l l , el fundador de la frenología, 
pretende que cada parte del celebro está 
destinada á esta ó la otra facultad, y que 
todas estas partes gozan de absoluta i n ­
dependencia. 

Cada facultad es tá tanto más desarro­
llada cuanto más lo esté la parte celebral 
que la preside, y como estas diferencias 
de masa pueden apreciarse al t ravés de 
los huesos del cráneo (cabeza), de ahí el 
que los frenólogos pretendan conocer á 
priori las predisposiciones intelectuales 
de cada individuo con solo la observación 
de la parte exterior de la cabeza. 

Digmo r iva l de este sistema es el sistema 
de los fisiogmomistas. 

L a fisiognomonía, como la frenología, 
quiere que nuestro exterior no sea más 
que la manifestación de lo que pasa en 
nuestro interior ; pero admitido este prin­
cipio común , disienten desde luego, y 
proceden de una manera completamente 
opuesta ; la primera deduce de los efectos 
las causas productoras ; la segunda, por 
el contrario, estudia las causas y predice 
los efectos que han de determinar. 

Dadas las precedentes nociones de los 
dos sistemas que han pretendido conocer 
por la mera observación del cuerpo las 
disposiciones morales é intelectuales; y 
toda vez que no bastan por s í , hoy por 

hoy, para cumplir con la excelsa misión 
que se proponen, y que al admitirlos sin 
reserva ten íamos derecho á esperar, nos 
descartaremos de estudiarlos, entrando 
sin más á decir dos palabras de la direc­
ción de la necesidad de conocer, senti­
miento que abarca casi todo lo que se re­
laciona con las necesidades intelectuales 
del hombre. 

L a necesidad de conocer no se manifies­
ta , por regla general , hasta los siete ú 
ocho a ñ o s , época en que, por lo mismo, 
deben empezar los n iños á frecuentar las 
escuelas públ icas . Convenientemente des­
arrollados sus sentidos externos en los 
establecimientos de pá rvu lo s , y bien d i r i ­
gido por el ejemplo el instinto de imi t a ­
c ión , se encuentran, al terminar la infan­
cia , en las mejores condiciones para fe­
cundar su inteligencia. 

E n los primeros trabajos neutrales debe 
procurarse que sean muy sobrios los n i ­
ños ; no se les prohibi rán las diversiones 
que tan bien cuadran á su edad; antes 
por el contrario, debe permit í rseles los 
juegos a l aire l ibre , y las distracciones, 
en los ratos que no inviertan en la escue­
la . Obrar de otro modo seria concentrar 
toda l a vida en la cabeza y sustraer del 
resto de. la consti tución lo que natural­
mente le corresponde; seria provocar el 
enflaquecimiento, l a magrura , el raqui­
tismo, la debilidad y hasta la muerte pre­
matura. 

Alternando con los trabajos intelectua­
les, deben los niños dedicarse al estudio 
del dibujo. 

E l instinto de imitación muy desarro­
llado en l a infancia, lo está bastante to­
davía en la niñez para que sirva el dibujo 
de una distracción agradable al propio 
tiempo que provechosa. 

De los 13 á los 14 años deben dar pr in­
cipio á los estudios de segunda ense­
ñanza . A esta altura es cuando los j ó v e ­
nes poseen suficiente cantidad de nociones 
rudimentales y a l g ú n discernimiento para 
iniciarse en los primeros secretos de las 
ciencias. 

E n esta edad es cuando la imaginación 
toma los primeros vuelos y cuando la fan-
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tas ía extiende sus alas en el mundo de las 
i lusiones; es, pues, preciso distraer las 
fuerzas vitales hacia l a intel igencia. 

S i por condiciones sociales ó por otras 
causas el individuo no puede seguir estu­
diando, debe dedicarse á. un oficio, sea el 
que quiera, pero en a rmon ía siempre con 
su afición y sus inclinaciones. 

De los 19 á los 20 años se encuentra el 
hombre en disposición de optar por una ú 
otra carrera ; en este caso, consu l t a rá 
m á s bien sus inclinaciones naturales que 
las conveniencias futuras, conveniencias 
que, por otra parte, suelen ser problemá­
ticas y eventuales en la inmensa m a y o r í a 
de los casos. U n a vez decidido, debe te­
ner presente que, si bien el estudio usa­
do con sobriedad es el más verdadero a l i ­
mento del e s p í r i t u , puede trasformarse 
por el abuso en acre y deletéreo veneno 
que emponzoñe su ca rác te r y destruya su 
organ izac ión . 

Los s ín tomas con que se representa l a 
m a n í a del estudio son : e l enflaquecimien­
to progresivo, l a languidez funcional, el 
entorpecimiento de los miembros, el dolor 
en las articulaciones, la canicie, el insom­
nio, los e n s u e ñ o s , las alucinaciones; la 
tristeza y una abs t racc ión dominadora 
que tiene a l sug;eto en l a idea fija de lo 
que desea aprender. Las consecuencias de 

este estado se reducen á continuos tras­
tornos de l a inervac ión tan frecuentemen­
te sobreescitada ; se producen la ceg'uera, 
l a pérd ida de l a memoria, el mal de co­
razón (epilepsia), el delirio, l a enajena­
ción mental, y , en circunstancias especia­
les , hasta l a misma muerte. Todos estos 
resultados pueden prevenirse sujetando 
la necesidad de conocer en justas propor­
ciones : para conseguirlo, el m á s eficaz y 
seguro de los recursos es el desearlo.el 
enfermo, pudiendo coadyuvar ai mismo 
fin los medios indirectos, como los paseos 
continuos hasta que produzcan el sueño , 
las bebidas frescas y a c í d u l a s , las distrac­
ciones del e s p í r i t u , l a sociedad, el mundo 
y el amor, sea ó no correspondido. 

Concluida su carrera , entra el hombre 
en l a v ida responsable. Las privaciones 
que se ha impuesto en l a infancia y en l a 
n iñez vienen á dar el fruto apetecido ; ios 
conocimientos que á expensas de mi l t ra ­
bajos ha conseguido, le hacen respetable 
en l a sociedad, amado de sus hijos, queri­
do de su familia ; y en este estado de f ru i ­
ción embriagadora pasa los dias hasta que 
l a muerte, t é rmino final de la v ida , viene 
á hacerle pagar el tributo común á todo 
ser organizado. 

FERNANDO BUTRÓN. 

F I L O S O F I A . 

Errores y preocupaciones populares. 

(Conclus ión. ) 

H a y errores modernos y los hay tam­
bién de antigua fecha, pero que subsisten 
hoy no menos vivos. Dejemos á un lado 
los que conciernen á las ciencias físicas y 
naturales ó á la historia : interesa exami­
nar especialmente las preocupaciones y 
errores que tienen relación con el orden 
moral y pueden ejercer una influencia 

perjudicial en l a p rác t ica de la vida ó des­
t rui r los principios fundamentales de l a 
sociedad. 

Nos encontramos desde luego con m u ­
chas supersticiones. Los duendes y los 
aparecidos causan aun el terror de m u ­
chas gentes sencillas é ignorantes; la evo­
cación de los esp í r i tus es una r id icula ma-



nía que actualmente preocupa á no pocas 
personas. Prescindamos de estas aberra­
ciones y examinemos otros errores más 
arraigados y generales. 

E r a una preocupación muy común en­
tre los antiguos la de que habia dias fas­
tos y nefastos, afortunados ó desgracia­
dos, dias y números buenos ó malos para 
ciertas empresas. Pues bien , esta preocu­
pación no solo la hemos conservado sino 
agravado. Reconoce aun la generalidad 
dias buenos y dias malos; números que 
tienen sobre nuestro destino una influen­
cia m á g i c a , cabal ís t ica, y entre estos dias 
y estos números hay dos nombres que 
ocurr i rán al lector recorriendo estas l í ­
neas, el viernes y el n ú m e r o trece (1). Po­
cas personas dejan de estar sometidas al 
ascendiente de estas preocupaciones, y sin 
embargo, hay nada más pueri l n i menos 
fundado en razón? 

Los cristianos, sin duda, tienen motivos 
particulares para unir al número trece 
una superstición siniestra y para pensar 
con tristeza en el dia del viernes. Pero 
qué! porque una vez, una sola vez en el 
curso de los siglos ha sucedido que en una 
reunión de trece personas sentadas alre­
dedor de una mesa para tomar una cena 
habia un traidor abominable, un Judas! 
y porque una vez, una sola vez se ha co­
metido un gran crimen en viernes, se ha 
realizado un gran sacrificio, se ha aplica­
do un martirio sin ejemplo á una existen­
cia excepcional, puede razonablemente 
deducirse que el número trece y el viernes 
han de ser siempre funestos ; que siempre 
que trece personas se sienten á la misma 
mesa ha de haber una víct ima destinada 
á la muerte; que cada vez que llega el 
viernes cada cual debe esperar alguna 
desgracia, ó por lo menos un mal éxito en 
lo que emprenda? Dónde está la razón de 
tal creencia? Que los cristianos se con­
duelan en el dia del aniversario del gran 
sacrificio de su Salvador, es decir , el 
Viernes Santo ; que celebren este aniver­
sario con un recuerdo tierno y piadoso, 

(1) En España., el dia que muchos consideran nefasto es 
el martes, En cuanto á. la preocupación del número trece no 
es tan común como en Fraceia. 
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pensando en los sufrimientos del que qui­
so morir por redimirles y salvarles, en­
horabuena ; esto es juicioso y laudable. 
Que por una ardiente piedad se crea una 
obligación renovar este luto el viernes de 
cada semana, es cuestión de fé ; pero atri­
buir á cada viernes, aparte de esta idea 
rel igiosa, una influencia funesta para 
nosotros y los nuestros, para nuestros in­
tereses, negocios ó empresas, es una n i ­
ñer ía , es una falta de sentido. 

E n cuanto al n ú m e r o trece, reflexiónese 
cuan ridículo es darle otro sentido del que 
en sí tiene por la cantidad que expresa. 
Alrededor de una mesa están alegremente 
reunidas doce personas para una fiesta de 
familia, por ejemplo ; l lega un amigo cu­
ya presencia, si aquellas no fuesen más 
que diez ú once ú otro número cualquie­
r a , regocijar ía á todos ; pero l lega el de­
cimotercero, los semblantes se entriste­
cen , ya no es el bienvenido. Pues que , es 
un traidor? es un Judas? Hay que decla­
rarlo así ó dejar de temblar. 

Y si en tal ocasión son estas personas 
tan escrupulosas con el n ú m e r o trece, por 
qué no lo son para pedir á un vendedor, 
por ejemplo, trece cosas en vez de una do­
cena? Cuando una persona hereda trece 
mi l francos, cómo tiene el valor de acep­
tar lo que excede de doce mil? No es todo 
esto r idículo? Cómo se arraigan y man­
tienen opiniones tan poco razonables y 
que no resisten á l a reflexión? 

Cualquiera que sea la presunción del 
hombre, sobre todo en la juventud, en l a 
edad de la salud y de la fuerza, hay, sin 
embargo, para todo el que ha vivido un 
poco, horas de tristeza, de desaliento, de 
disgusto de sí mismo, en las cuales renun­
ciaría de buena gana á la acción, á todo 
lo que exige esfuerzo, e n e r g í a , en fin, a l 
uso de su libertad. S í ! el hombre en cier­
tos momentos abdicar ía , si pudiese, su po­
testad moral de ser libre. Sucede asi cuan­
do piensa en el poco bien que ha hecho ó 
en el mal que ha dejado hacer, ó cuando 
ruborizándose de su propia conducta re­
niega de los actos de que ha sido autor y 
quiere declinar su responsabilidad para 
echarla sobre otros. ̂ Entonces alega por 
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causa el cielo, que lo ha querido, ó la i n ­
fluencia de su mala estrel la; se disculpa 
con estas palabras, sonoras pero huecas: 
el destino, la fatalidad! « N a d i e , dice, 
puede librarse de su s ino» como si hubiese 
un sino que nos impidiese hacer, cuando 
hay voluntad , una buena acción, dentro 
del l ímite de nuestras facultades, ó como 
si se pensase en el sino cuando vemos un 
medio de satisfacer a lguna de nuestras 
pasiones. N o se ocurre que hay sino, n i se 
le invoca mas que cuando hemos tenido 
una debilidad, y desear íamos haber obra­
do de otra manera. 

También sucede que el hombre quiere 
disculparse con la mala educación que ha 
recibido, y de l a c u a l , dice, no es respon­
sable. Cierto que no es responsable, £ e r o 
no es tá sometido á el la de ta l modo que 
no pueda librarse : puesto que la sabe juz­
gar y la condena, conoce que es mala y 
es libre de no obrar s e g ú n los principios 
que ha recibido. Discúlpase asimismo con 
el ejemplo: dice que todo e l mundo lo 
hace y que es preciso obrar como todo e l 
mundo; error t a m b i é n ; una sociedad de 
hombres no es una manada de carneros, 
sino la r eun ión de seres moralmente inde­
pendientes ; trabajando en la obra común 
tiene cada cual su tarea y cada cual su 
parte de inicia t iva. 

Todas estas maneras de decir expresan 
una misma idea y no son m á s que disfra­
ces ó formas diversas de un mismo error 
bien conocido con el nombre de fatalismo, 
que conduce al hombre á renunciar su 
propia libertad. S i el hombre es el único 
que tiene en l a tierra el conocimiento del 
bien y del m a l , si se le ha concedido la fa­
cultad de escoger entre uno y otro, si es 
un ente mora l , un agente responsable, no 
puede serle permitido hablar del destino 
n i evocar influencias exteriores, cuando 
ha sido dueño,de obrar s e g ú n su voluntad. 

Pa ra las faltas leves como para los ver­
daderos c r í m e n e s , que por debilidad ó 
por cobard ía comete el hombre, quiere 
siempre hallar justificación ó disculpa. 
U n hombre está acabado por el sufrimien­
to, por el dolor ; ha perdido todo, fortuna, 
amigos, parientes p a r e c e que no le que­

da nada, que no tiene nada que hacer en 
la t ierra , que le es permitido buscar un 
remedio supremo á sus males. Este reme­
dio, es la muerte voluntar ia , el suicidio, 
y cree justificarse este acto diciendo que 
es un acto de valor! 

S í , s in duda, se necesita cierto valor 
para desafiar la muerte; pero cuando en­
tre dos partidos se escoge el que necesita 
menos e n e r g í a , no hay verdadero valor: 
se necesita menos para morir una sola 
vez que para morir m i l veces soportando 
heroicamente, como hombre de corazón, 
los dolores de la vida. 

V e d a q u í sobre este propósito algunas 
palabras de Juan Jacobo Rousseau, d i r i ­
gidas á un joven que por una pena de 
amor, como frecuentemente sucede, ha 
pensado en el suicidio. «Joven insensato, 
exclama Rousseau, si queda en tu cora­
zón el menor sentimiento de v i r t ud , ven 
y te enseña ré á amar l a vida. Cada vez 
que te ocurra abandonarla d i para t í mis­
mo : Hagü yo uun antes de morir una bue­
na acción!... E n seguida ve á b u s c a r a l g ú n 
indigente para socorrerle, a l g ú n infor tu­
nado para consolarle, a l g ú n oprimido 
para defenderle. S i esta consideración te 
detiene un d ia , te de t endrá a l siguiente, 
y al otro, y toda l a vida. S i no te detiene, 
muere, eres un m a l v a d o . » 

E l suicidio, en efecto, puede decirse que 
es un robo á la famil ia , á la pa t r ia , á la 
humanidad, á quien el hombre se debe, y 
un acto por el cual el hombre se sustrae 
á todos sus deberes no puede justificarse 
y mucho menos elogiarse. 

L a preocupación que le escusa debe fi­
gurar entre los errores que no perjudican 
solamente á quien los comete, sino que 
tienen consecuencias funestas para los 
demás . 

Los errores perjudiciales a l prój imo 
tienen por causa principal nuestro amor 
propio ó nuestro egoísmo bajo l a forma 
bien conocida del orgullo. N o hablo del 
orgul lo del hombre en general , que se 
cree e l dueño y jefe de la creación entera 
y que á t í tu lo de tal se permite tantas i l u ­
siones impías ; hablo del orgullo de raza 
que ha hecho correr rios de sangre por l a 
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conquista ó por la persecución ; me refiero 
á este otro o rgu l lo , porque ta l es la que 
pudiéramos l lamar preocupac ión contra 
las razas de color, por cuya causa a l g u ­
nas personas creen aun que puede just i f i ­
carse la esclavitud de los negros. 

E l orgullo es t ambién e l que alimenta 
las preocupaciones de nacionalidad, re­
servando para la nación á que se pertenece 
todas las virtudes, todas las cualidades, 
todos los triunfos y glor ias , así en el pa­
sado como en e l porvenir, y negando todo 
á los países extranjeros, como si el verda­
dero patriotismo, v i r tud de las almas bien 
nacidas, consistiese en ser ciegos respecto 
de nosotros é injustos para los demás . 

Las preocupaciones de casta mantienen 
en l a India la de los infelices parias. Son 
la escoria de l a nac ión , objeto de despre­

c i o y de disgusto para todo el mundo; s é -
res degradados que por la condición á que 
se les relega injustamente y por una cruel­
dad abominable concluyen por aceptar su 
si tuación y degradarse cada vez más en 
lugar de entrar, como todos los miembros 
de las naciones c ivi l izadas , en la g r an 
corriente del progreso universal . 

L a servidumbre que durante tanto tiem­
po ha existido en Europa recuerda l a an-

" t igua exclavitud de la que es una forma 
más suave. Los siervos, en la edad media, 
eran los vencidos de la víspera que se con­
ve r t í an en subditos y vasallos de un b á r ­
baro vencedor, sometidos á mi l vejaciones. 

Felizmente vá desapareciendo hasta el 
ú l t imo resto de esta odiosa desigualdad, y 
en la mayor parte de las naciones c i v i l i ­
zadas todos los hombres son iguales ante 
la ley como ante Dios. Solamente, como 
hay diferencia entre los dones naturales, 
como hay diferencia en el mér i to real de 
cada individuo, en los derechos adquir i ­
dos, en la producción de su trabajo; como 
se hal la colocado en circunstancias más ó 
menos favorables y sometido á accidentes 
de toda especie que destruyen sus prev i ­
siones , resulta de todo y r e s u l t a r á siem­
pre que hay diferencias y desigualdades 
de fortuna, de condición y de posición so­
cia l . Estas desigualdades, por lo d e m á s , 
no son fijas é inmutables; no tienen nada 

de común con las castas inmobles é i n v a ­
riables del Oriente, del Egipto y de l a 
Ind ia ; son diferencias más ó menos acen­
tuadas, siempre variables y que pueden 
repararse, el pobre de hoy, pudiendo ser 
el rico de m a ñ a n a , del mismo modo que 
por reveses imprevistos el rico de la víspe­
ra puede caer al dia siguiente en la po­
breza. 

S in embargo, por variables que sean 
estas diferencias y estas desigualdades, 
sucede con frecuencia que el hombre se 
h a b i t ú a , y razonando como si debiesen 
durar siempre cae en los m á s lamentables 
errores. 

Los que e s t á n , por ejemplo, colocados 
en lo alto de la escala de la fortuna y de 
los honores, se enorgullecen con sus ven­
tajas accidentales, y su vanidad les con­
duce á veces á despreciar á los que t ie­
nen que trabajar para v i v i r ; estos ú l t i ­
mos, por su parte, olvidando lo que pue­
de l a e n e r g í a inteligente del hombre en 
una sociedad bien organizada, desespe­
ran á veces demasiado pronto de su con­
dic ión, ind ignándose á la vez de su infe­
rioridad y d é l a felicidad de los que juzgan 
más favorecidos. E r r o r ! error profundo! 
Los elementos esenciales de la felicidad de 
un ser ta l como el hombre, así como los 
t í tu los de su grandeza mora l , l a v i r tud , 
el hero ísmo, la tranquilidad de la concien­
cia, son comunes á todos los estados, á to­
das las condiciones. « L a v i r t u d , decia 
P l a t ó n , la v i r tud no tiene d u e ñ o ; perte­
nece á quien l a honra , es de quien la 
b u s c a ! » Por consiguiente, l a verdadera 
grandeza, como l a verdadera felicidad, 
no está á la merced de los sucesos exterio­
res, n i se hal la donde nuestra imaginac ión 
extraviada quiere colocarla. 

L a vanidad ofendida y algo de b ru t a l i ­
dad,—preciso es decirlo,—han dado o r í -
gen y mantenido en nuestras sociedades 
modernas la gran preocupación de los ca­
sos de honor, preocupación tan arraigada 
en otro tiempo, que ha dado lugar al pro­
verbio: « U n bofetón vale una estocada.» 
Gracias a l buen sentido público, el duelo, 
esta sangrienta locura en que la necednd 
y el r idículo disputan con lo odioso, tiende 
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á desaparecer y desaparecerá bien pronto 
de nuestras costumbres. Ojalá pudiese de­
cir otro tanto del más terrible azote de los 
pueblos, de la guerra , que tan frecuente­
mente es promovida por un falso punto de 
honor! 

Y cuáles son los medios para destruir 
tantos y tan funestos errores? Consisten 
únicamente en combatir con ene rg ía nues­
tra ignorancia y nuestras pasiones. Podrá 
vencer su propia ignorancia aquel que 
empiece por reconocerla ; hab rá destruido 
así l a peor de las ignorancias, la que se 
ignora á sí misma. Saber que no se sabe, 

decia Sócrates , es el principio de la sabi­
dur ía . E l que sabe que no sabe está pre­
venido, en general , contra toda opinión 
temeraria, y se siente estimulado á bus­
car detenidamente la verdad. 

E n cuanto á nuestras pasiones, en inte­
rés de la verdad y de nuestra inteligen­
cia , así como en interés de nuestro cora­
zón y de nuestro ser entero, debemos tam­
bién combatirlas y dominarlas, sino para 
estirparlas, porque no es posible, para ar­
reglarlas y reducirlas á lo que deben ser 
s egún las leyes de la naturaleza y los pla­
nes de la Providencia. 

CONOCIMIENTOS DE QUIMICA. 

E L FÓSFORO. 

Se daba en otro tiempo el nombre de 
fósforo, voz derivada de dos palabras grie­
gas que significan lleva luz, á todos los 
cuerpos dotados de la propiedad de lucir 
en la oscuridad. Este nombre designa en 
la actualidad un cuerpo simple, suma­
mente inflamable, luminoso en la oscuri­
dad , de olor y sabor parecidos al del ajo. 

Este cuerpo se descubrió en 1677 por 
un negociante de Hamburgo llamado 
Brandt. Los detalles del descubrimiento 
son muy curiosos y a g r a d a r á á nuestros 
lectores conocerlos. 

Brandt se habia dedicado á la alquimia, 
como tantos otros en aquel tiempo, para 
restablecer su fortuna, descubriendo la 
piedra filosofal, es decir, un procedimien­
to químico para hacer oro. Buscaba este 
tesoro en los orines, s egún un raciocinio 
absurdo, entonces en moda entre los a l ­
quimistas, á saber: «La piedra filosofal 
forma parte de las cosas que existen ; la 
orina es un mundo en pequeño (microcos-
me) que contiene pequeñas cantidades de 
todo lo que existe ; luego en este cuerpo 
debe hallarse la piedra filosofal.» Desti­

lando el residuo de la evaporación de la 
orina, Brandt obtuvo un cuerpo luminoso 
en la oscuridad, y creyó que seria la fa­
mosa piedra ; pero pronto se convenció de 
que dicho cuerpo no operaba la trasmuta­
ción de los metales ordinarios ó viles en 
metales preciosos ó nobles. Kuncke l y 
Krafft, habiendo oido hablar del descu­
brimiento del alquimista de Hamburgo, 
se asociaron para comprarle el secreto, 
pero Krafft tomó l a delantera, t ra tó sepa­
radamente con Brandt y le obtuvo por 
doscientos reichsthalers (unos cuatro mi l 
reales), vendiéndole á su vez, en detalle, 
en Holanda y en Inglaterra. Kuncke l , 
indignado de la t raición de su asociado, 
resolvió buscar por sí mismo la prepara­
ción del fósforo. No sabia de este maravi­
lloso cuerpo sino que Brandt lo habia des­
cubierto trabajando con los orines ; some­
tió, pues, esta materia á todos los trata­
mientos imaginables, y al cabo de dos 
años consiguió obtener el fósforo. Este 
descubrimiento le inspiró tal entusiasmo 
por los productos extraídos de la orina, 
que con frecuencia decia: «Si se cono-
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cíese el valor de este líquido daria pena 
el ver perderse una go t a .» 

L a preparación del fósforo por los pro­
cedimientos de Brandt y de Kuncke l era 
muy repugnante, y a d e m á s , muy difícil 
de verificar. E r a preciso también evapo­
rar una enorme cantidad de orines para 
obtener una muy mín ima del nuevo 
cuerpo. 

E n 1769, dos químicos suecos descubrie­
ron que existia el fósforo en los huesos de 
los animales, y dieron un procedimiento 
que no se ha hecho después más que mo­
dificar ligeramente, con el cual se obtiene 
el fósforo en gran cantidad. 

E l procedimiento es el siguiente: Se 
queman los huesos á fin de carbonizar las 
partes orgánicas (gelatina) para no obrar 
después más que sobre la parte terrea (fos­
fato y carbonato de cal). Se reducen á 
polvo muy fino, al cual se añade agua 
de modo que forme una papilla muy clara; 
se echa después , poco á poco, casi tanto 
ácido sulfúrico como polvos de hueso haya 
y se agita la mezcla. Se obtiene de este 
modo una papilla espesa, después de una 
efervescencia considerable, debida al des­
prendimiento de ácido carbónico. Se lava 
luego la masa con agua hirviendo y se 
obtiene en filtros el sulfato de cal . Se eva­
pora este líquido, y el residuo que se ob­
tiene , mezclado con carbón y fuertemente 
calentado en aparatos particulares, dá 
vapores de fósforo que se condensan para 

hacer pasar esta sustancia al estado líqui­
do y después a l estado sólido. 

No nos detenemos en exponer con todos 
los detalles la forma de los aparatos para 
obtener el desprendimiento de los vapo­
res , su condensación , etc., así como m u ­
chas precauciones que deben tomarse para 
la p reparac ión; basta con las anteriores in­
dicaciones para la l igera instrucción que 
pretendemos se obtenga con la lectura de 
estas l íneas . 

E l fósforo libre existe en el cerebro de 
los mamíferos y especialmente en el del 
hombre; en la a lbúmina y en la fibrina 
de la sangre ; en las lechecillas de las car ­
pas , arenques, etc. E n estado de combi­
nación con el amoniaco ó con la cal se en­
cuentra en la orina, en los huesos, etc.; 
también existe en alg'unos minerales. 

E l fósforo puro es un cuerpo trasparen­
te, sin color, blando como la cera ; es más 
pesado que el agua ; se funde muy fácil­
mente. E l fósforo debe manejarse con mu­
chas precauciones ; el calor de la mano, 
el más ligero roce bastan para inflamarle, 
y las quemaduras que causa son muy crue­
les. Se le debe conservar y manejar en el 
agua, en cuyo líquido es insoluble. 

L a propiedad que posee el fósforo de in­
flamarse por el rozamiento ha hecho que 
se emplee en la fabricación de los fósforos, 
operación de la industria que acaso será 
objeto de otro ar t ículo . 

F . CANO. 

CONOCIMIENTOS DE HISTORIA N A T U R A L . 

E L CAMELLO. 

Buffon ha dicho: « E l oro y la seda no 
son las verdaderas riquezas del Oriente: 
el camello es el tesoro del Asia.» Y estas 
palabras son muy exactas. E l camello, en 
las comarcas en que se mul t ip l ica , pro­
porciona á los habitantes una mult i tud de 

productos; les alimenta con la leche, más 
abundante que la de la vaca, y con la 
carne, que en los camellos jóvenes es muy 
buena; les viste con su pelo, más largo y 
suave en algunas razas que nuestras más 
estimadas lanas; los habitantes emplean 
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el estiércol de este animal para cama de 
los animales, y como combustible para 
preparar sus alimentos; sacan de su ex­
cremento la sal amoniaco ; le emplean 
como bestia de carga, y principalmente 
para hacer trasportes y viajes en el desier­
to. Especialmente como bestia de carga, 
el camello es de una grande utüidad á su 
propietario. Este animal solamente ha po­
dido hacer habitables las áridas comarcas 
en que el árabe ha encontrado siempre un 
asilo para su salvaje independencia; solo 
por él se han podido relacionar con el co­
mercio pueblos separados por océanos de 
arena; así quedos orientales, en su len­
guaje figurado, le llaman el navio del 
desierto. Debe este animal sus ventajas 
á dos circunstancias particulares;.la con­
formación de sus pies y la extraordi­
naria sobriedad á que se le acostum­
bra. 

L a sobriedad del camello es en efecto 
notable, pero debe decirse que en gran 
parte es una cualidad adquirida, no natu­
ra l , y bajo este aspecto, los camellos cria­
dos para vivir en los desiertos de la Arabia 
y del Africa son muy superiores á los que 
habitan comarcas más favorecidas por la 
naturaleza. Los criadores les adiestran 
desde pequeños: cuando el crecimiento del 
animal ha terminado, empiezan á arre­
glar la cantidad y las horas de sus a l i ­
mentos, disminuyendo aquella gradual­
mente y aumentando el intervalo entre 
una y otra comida: se les acostumbra 
principalmente á pasar sin beber, y. con 
esta educación se logra que puedan sopor­
tar una abstinencia que es verdaderamen­
te admirable y difícil de comprender. Se 
sabe, en efecto, de una manera positiva, 
que un camello cargado con ochocientas 
ó más libras, caminando diez leguas por 
dia bajo un sol abrasador, no toma por 
todo alimento más que un puñado de gra­
no, algunos dátiles ó una pequeña pelota 
de maíz , y en cuanto á líquidos, pasa con 
frecuencia ocho ó diez dias sin beber. A l 
cabo de este tiempo, si pasa á las inmedia­
ciones de a lgún manantial lo conoce y 
descubre aun cuando esté distante dos k i ­
lómetros, y corre á saciarse para apagar 

la sed pasada y prepararse para la que ha 
de pasar. 

Cuentan algunos viajeros que los came­
llos de las caravanas, cuando llegan á un 
abrevadero, después de haber atravesado 
durante mucho tiempo un gran desierto 
y haberse puesto en un estado de dema­
cración extrema, cambian rápidamente 
de aspecto adquiriendo una gordura ge­
neral después de satisfacer su sed, hasta 
el punto de ponerse desconocidos. Esta 
extensión de todo el- sistema celular no 
puede ser producida sino por una absor­
ción inmediata del agua que llega al estó­
mago y se propaga á todo el organismo. 

Los camellos no hacen solamente provi­
sión de agua en los momentos de abun­
dancia; han recibido también el don de 
reservar una cierta cantidad de alimentos 
sólidos que encuentra ekorganismo cuan­
do la necesidad se hace sentir. Las lupias 
grasosas dorsales parece que hacen este 
papel importante : cuando el camello está 
privado por a lgún tiempo de su ración 
ordinaria, estas eminencias disminuyen, y 
después, de un largo y penoso viaje no se 
encuentra en su lugar más que una espe­
cie de bolsas formadas por la piel, que 
cuelgan á lo larg*o del. lomo, además de 
enflaquecer al mismo tiempo todo el cuer­
po.y disminuir rápidamente sus fuerzas. 
Para que estos animales puedan servir 
bien, es preciso que tengan un cierto gra­
do de gordura; los mercaderes que hacen 
el viaje de Berbería á la Etiopía parten 
con camellos bien gordos y capaces de 
gran carga; á su vuelta estos mismos ani­
males están excesivamente enflaquecidos 
y débiles. Los mercaderes los venden en­
tonces á bajo precio á los árabes, que se 
encargan de engordarlos y hacer que ad­
quieran nuevamente su vigor. 

No- es empleando la fuerza como parece 
que estos animales se han sometido al 
hombre : á pesar de la costumbre que tie­
nen de obedecer, la- violencia les irr i ta , y 
si se emplea con ellos malos tratamientos 
no tardan en vengarse ; sus dientes cani­
nos, largos y cortantes, son las poderosas 
armas de que se sirven. Una gran dispo­
sición á la confianza por su parte y mucha 
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suavidad de parte del hombre, han podi­
do hacer que este animal se acostumbre 
poco á poco y adquiera -la docilidad pasiva 
que tiene. 

Las crias, que nacen con los ojos abier­
tos, maman cerca de un a ñ o ; pero cuando 
se quiere obtener animales vigorosos, se 
les deja mamar y pastar libremente hasta 
l a edad de cuatro a ñ o s ; en esta época se 
empieza á cargarles y hacerles trabajar. 
De otro modo hay exposición de bastar­
dear la especie, y este resultado se mani­
fiesta actualmente en las posesiones de los 
ingleses en l a Ind ia , donde se emplean 
muchos camellos y se les hace trabajar 
muy pronto. Su entero desarrollo no tiene 
lugar hasta los siete a ñ o s , y la durac ión 
de su vida es de cuarenta á cincuenta 
años . 

Las callosidades que se observan en los 
adultos en las m u ñ e c a s , en las rodillas y 
en el e s t e r n ó n , no se desarrollan sino con 
l a edad ; en los camellos recien nacidos no 
se nota la menor seña l ; pero como estos 
animales se echan naturalmente sobre las 
partes en que nacen estas callosidades, se 
les presentan pronto. No debe creerse que 
se le enseña al camello á echarse así para 
cargarle más c ó m o d a m e n t e ; lo probable 
es que el hombre se haya aprovechado de 
esta cualidad natural y haya enseñado a l 
animal ún i camen te á echarse cuando se lo 
ordena. 

Los camellos pertenecen al antiguo con­
tinente y se encuentran principalmente en 

A s i a y en Afr ica en una zona de trescien­
tas á cuatrocientas leguas de ancho, que 
se extiende desde l a Berber ía á l a China: 
hacia el S u d , parece que estos animales 
temen la zona tó r r ida y se detienen donde 
se empieza á encontrar el elefante. 

De las dos especies admitidas en este 
g é n e r o de animales, l a una parece que 
prefiere los climas templados, l a otra ha ­
bita con preferencia los países cálidos. Por 
lo d e m á s , l a patria pr imi t iva de estos r u ­
miantes, como l a del perro y del caballo, 
nos es desconocida. Se comprende que es­
tos animales, completamente domestica­
dos, deben haber modificado profundamen­
te su especie; así es que existen un g ran 
n ú m e r o de razas que v a r í a n de t a l l a , de 
proporciones y de pelo. Los camellos del 
Turquestan tienen, s e g ú n se asegura, dos 
metros y medio de al tura hasta l a c ruz , y 
en China se hal lan algunos en que l a a l ­
tura no excede de l a del asno. 

Buffon, fundándose en que todas las ra­
zas pueden cruzarse y dar origen á pro­
ductos fecundos, no admite m á s que una 
sola especie, y considera la producción de 
la bolsa ó de las dos bolsas del mismo 
modo que sus callosidades como marcas 
de su domesticidad. Pero l a opinión de 
B.uffon no es l a que generalmente se sigue, 
y se admite con Lineo que hay dos espe­
cies en este g é n e r o ; el camello propia­
mente dicho, ó de dos bolsas, y el drome­
dario ó camello de una. 

CONOCIMIENTOS V A R I O S . 

S u e ñ o invernal de los animales. 

No se ha podido todavía dar una solución sa­
tisfactoria, sobre las causas que determinan el 
enfriamiento y estado de entorpecimiento á los 
cuales están entregados , durante un tiempo 
más ó menos considerable, los animales inver­
nantes. No pudiendo el frió, influir por sí solo 

en este fenómeno, se cree que la inmovilidad 
voluntaria, la ausencia de la luz y del ruido 
contribuyen á él poderosamente, pero estas no 
son más que conjeturas. Hunter hace interve­
nir la falta de alimento en el estado de inver­
nación , y otros autores á la carencia de oxíge-
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no, lo cual no expl ica el f e n ó m e n o de una m a ­
nera m á s c l a r a ; solamente se desprende de 
aqu í un pr incipio ; y es, que l a v ida se conser­
v a al l í en condiciones diferentes de las de f in i ­
das por las leyes fisiológicas de l a c iencia del 
hombre . 

C r é e s e haber notado que , aunque la tempe­
ra tura de los animales que sufren el s u e ñ o i n ­
verna l s iga l a de la a t m ó s f e r a , permaneciendo 
solamente m á s elevada en unos cuatro ó cinco 
grados c e n t í g r a d o s , no pueden s i n embargo 
cont inuar viviendo cuando esta temperatura 
desciende á 0 o , ó p r ó x i m a á este t é r m i n o ; pero 
es preciso entonces que el frió a t m o s f é r i c o sea 
por lo menos de 10 á 12°, y aun esta c i r cuns tan­
c ia no determina l a muerte sino en u n cierto 
n ú m e r o de animales . 

L o s rept i les , aun los m á s irascibles , caen en 
l a s o ñ o l e n c i a luego que el frió se deja sentir . 
L o s cocodrilos de l a L u i s i a n a y de la Caro l ina 
exper imentan , se d i c e , una l e t a r g í a t a l , que 
se puede l legar á cortarlos en pedazos s in des­
pertarlos. A l g u n o s pueden, a d e m á s , soportar 
s in pel igro u n grado de frió tan intenso, que 
se han visto salamandras a c u á t i c a s , i nc rus ta ­
das en el hielo, dar s e ñ a l e s de v ida á medida 
que este hielo «se iba fundiendo. L a s ranas y 
sapos, helados has ta el punto que sus m i e m ­
bros se hacen quebradizos , recobran as imismo 
l a v ida en l a época del deshielo. 

E l s a l m ó n , en Groen land ia , inverna entre el 
l imo ó lodo ; los so l lo s , en los mares y golfos, 
donde se les encuentra reunidos en considera­
ble n ú m e r o y sumergidos en l a m á s completa 
l e t a r g í a . L a s sangui jue las , las n á y a d a s y las 
lombrices se sepultan en el fango de sus char­
cos ó se hunden profundamente en l a t i e r ra . 

E n los insectos , algunas especies, sea en el 
estado de l a rva ó en el de gusano perfecto, se 
entumecen aun en l a época de una n u t r i c i ó n 
abundante. L a s abejas experimentan este esta­
do, pero un g ran n ú m e r o de ellas perece d u ­
rante las heladas. L a s hormigas y las a r a ñ a s 
t e r r í c o l a s se hunden tanto m á s en el terreno 
cuanto m á s intensos son los pr imeros f r íos . 
L a s c r i s á l i d a s , y a sea que se hundan en l a 
t i e r r a , y a que se encuentren envueltas en u n 
pelote sedoso y espeso, v i v e n , has ta el m o ­
mento de su trasformacion, en un completo en­
torpecimiento. 

E n t r e las aves, «1 petrel d iabl i l lo de l a G u a ­
dalupe , el albatros de los t r ó p i c o s , e l c o r m o r á n 
del Cabo, etc. , son ejemplos del s u e ñ o inverna l . 

U n autor dice haber hecho constar por ob­
servaciones d i rec tas , que las golondrinas pasan 
el invierno en un estado de asfixia en el fondo 

de las lagunas y pantanos. K l e i n y L ineo han 
dado l a autor idad de sus nombres á este f e n ó ­
meno, y el mismo Cuv ie r dice lo siguiente h a ­
blando de l a golondr ina de las playas : « Pa re ­
ce cierto que se entumece durante el invierno, 
y t a m b i é n que pasa este estado en el fondo de 
las aguas de las l a g u n a s . » F a b r i c i o , en su viaje 
por N o r u e g a , afirma haber v is to ret i rar del 
agua , por unos pescadores, enormes can t ida ­
des de golondrinas . 

E l oso, l a m a r m o t a , el m u r c i é l a g o , el erizo, 
el l i rón , l a m u s a r a ñ a , l a gerbasia del C a n a d á , 
el topo, el puerco-espin , el castor, el puerco de 
Ind ia s , etc., ofrecen el f e n ó m e n o de l a i nve r ­
n a c i ó n ; todos se re t i ran en l a época correspon­
diente á los si t ios m á s r e c ó n d i t o s y oscuros de 
sus habi tac iones ; pero l a a r d i l l a , e l castor y 
otros hacen provis iones porque suelen tener 
desvelos pasajeros. 

E l oso de E u r o p a se duerme en los inviernos 
r igu rosos ; el del mar G l a c i a l no experimenta 
s u entorpecimiento m á s que en los meses de 
Enero y Febrero . 

A l g u n o s natural is tas creen que los animales 
cuyo s u e ñ o es cont inuo, v iven de l a abso rc ión 
de l a grasa que se. ha acumulado par t i cu la r ­
mente en el omento ó r e d a ñ o . Nada jus t i f ica 
esta o p i n i ó n . 

L a acc ión n u t r i t i v a e s t á de t a l modo d e b i l i ­
tada en estos an ima les , que desde luego el 
adelgazamiento provenente de su largo s u e ñ o 
es m u y poco considerable; a d e m á s , en la letar­
g í a del hombre no se advierte nada que indique 
un hecho a n á l o g o . 

E l entorpecimiento ó estado de l e t a r g í a se 
manifiesta as imismo durante el verano en c ier ­
tos animales ; en este caso es una pesadez esti­
val. L a s gerbasias del A f r i c a aus t ra l pasan los 
tres meses de los grandes calores en u n s u e ñ o 
l e t á r g i c o . 

« A l g u n a s veces, dice M r . H u m b o l d t , s i se 
d á c r é d i t o á los relatos de los i n d í g e n a s del 
A f r i c a mer id iona l , se v é , á las or i l las de las l a ­
gunas , l a a rc i l l a ó t i e r r a h ú m e d a levantarse en 
forma de t e r r ó n ; d e s p u é s se oye u n ruido v i o ­
lento semejante a l de l a exp los ión de p e q u e ñ o s 
volcanes cenagosos; l a t i e r ra levantada es l a n ­
zada en e l aire. A q u e l á quien el f enómeno es 
conocido huye luego que se a n u n c i a , porque 
una monstruosa serpiente a c u á t i c a , ó un coco­
dr i lo , sale de su t u m b a á las pr imeras l luv ias 
que caen , y se despierta de su muerte aparente. 
L a s extremas sequedades producen en los a n i ­
males y en las plantas los mismos f e n ó m e n o s 
que l a ausencia del calor. 

Durante l a sequedad, var ias plantas de l a 
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zona tór r ida se despojan de sus liojas; los coco­
drilos y otros anfibios, las boas , por ejemplo, 
se ocultan entre la arcil la y permanecen allí 
muertas en apariencia, lo mismo que en las co­
marcas del Norte el frío las entumece durante 
el invierno.» 

Cuando las aguas pluviales llenan a lgún bar­
ranco ó fosa, se ven aparecer en él inmediata­
mente un n ú m e r o considerable de insectos que 
se hab ían adormecido en esta fosa por efecto de 
su sequedad. 

C R O N I C A . 

CALEFACCIÓN CON PETRÓLEO.—La calefacción de 

las máqu inas por medio de la combus t ión del 

aceite de petróleo, que se viene ensayando en 

América ó Inglaterra desde hace a lgún tiempo 

sin éxito satisfactorio, ha tenido en Francia 

recientemente una aplicación con excelentes 

resultados. E l 3 del actual mes de Setiembre el 

emperador se ha trasladado de la es tac ión de 

Chalons al campo de maniobras, distante 28 

k i lómet ros , en un tren conducido por una l o ­

comotora calentada por la combus t ión del acei­

te de petróleo. Con igual buen éxi to se aplicó en 

el mes de Junio pasado al movimiento de un 

barco de vapor que t ambién mon tó el empera­

dor. E l problema se reduce á la producción de 

vapor quemando sobre una placa de ladrillos 

el aceite que cae de un conducto terminado por 

una llave, con la que se regula la cantidad de 

líquido y la fuerza del vapor. Di r ig ido este 

convenientemente por la t ube r í a de la caldera 

produce la calefacción y d e m á s efectos subsi­

guientes y análogos á los que se obtienen con 

los combustibles hasta ahora empleados. 

ABUSO DEL TABACO.—Desde hace a l g ú n tiempo 

se viene agitando en varios pa íses , y especial­

mente en F ranc i a , la importante cues t ión de 

los males que causa al individuo y á la socie­

dad misma el abuso del tabaco. Nuestros lec­

tores hab rán tenido ocasión de ver m á s de una 

vez diversos escritos en que se examinan los 

inconvenientes del tabaco, tratando el asunto 

así bajo el punto de vista higiénico como eco­

nómico y aun moral. E n la vecina Francia 

un gran número de personas animadas del m á s 

laudable deseo han concebido el proyecto de 

una ins t i tuc ión de temperancia como otras 

aná logas hay ya establecidas en varias capi ­

tales de Europa con diversos objetos; en I n ­

glaterra, por ejemplo, contra el abuso de las 

bebidas. Han fundado, pues, una Asociación 
francesa contra el abuso del tabaco, cuyo objeto 

se resume en el primer a r t í cu lo de los estatu­

tos que dice a s í : «Se funda en Pa r í s una aso­

ciación francesa con el objeto de i lustrar á los 

pueblos sobre los inconvenientes y peligros que 

resultan del abuso del tabaco.» Toda persona, 

sin dis t inción de sexo, edad, residencia ó n a ­

cionalidad , puede formar parte de la asocia­

ción. Esta base de los estatutos conviene que 

sea conocida para que todas las personas que 

consideren ú t i l el objeto que aquella se propone 

puedan contribuir á su m á s amplia real ización. 

FABRICACIÓN DE FÓSFOROS.— Para hacer impos i ­

bles los envenenamientos debidos á la neg l i ­

gencia, y los incendios determinados por el 

frotamiento del fósforo contra un cuerpo duro 

cualquiera, basta simplemente invert ir el orden 

de las preparaciones que se hacen sufrir á las 

ceri l las; esto es, que las cabezas se in t roduci ­

r án desde luego en el fósforo y después en el 

azufre: siendo este ú l t imo cuerpo insoluble en 

el agua, y no fundiéndose sino á 110°, imped i rá 

que se disuelva el fósforo en el l íquido en el 

cual las cerillas pudieran caer; por otra parte 

el frotamiento algo considerable que deberá ha­

cerse experimentar á la cerilla para separar 

l a capa de azufre, con el objeto de obtener el 

fuego, se rá una g a r a n t í a segura contra los i n -
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cendios que resul tan con tanta frecuencia del 

contacto de las ceril las con otros cuerpos duros. 

Es te m é t o d o de p r e p a r a c i ó n tan sencil lo, de­

bido a l fabricante f r ancés G a i l l a r d , produce 

muy buenos resultados. 

C A B L E S SUBMARINOS.— Ingla terra e s t á enlazada 

con I r landa por cuatro l í n e a s submarinas . L a s 

dos primeras parten de Estanraer , aldea esco­

cesa á 20 k i l ó m e t r o s de W i g t o n , en la b a h í a de 

L o c h - R i a n , para te rminar una en C a r r i c h F e r -

g u s , en I r l anda , sobre la b a h í a de este nombre, 

en el condado de A u t r i m ; l a otra te rmina en 

Belfast , l a g ran c iudad manufacturera del U l s -

ter. L a tercera l ínea vá desde la p e q u e ñ a c iudad 

de H o l y - H e a d , en el p a í s de G a l l e s , á Dub l in ; 

la cuarta de Haverdfo r -Wes t , c iudad del c o n ­

dado de Pemvroke , en el V e s t - C l e d d a n , á 

W e x f o r d , capi ta l del condado de este nombre 

en Ir landa. 

E n el mar de I r landa l a i s la de Man e s t á e n ­

lazada con Whi teaven . 

E n el O c é a n o las is las anglo-normandas de 

Jersey, Guernesey y A u r i n y e s t á n enlazadas 

por dos cables. 

E n el mar del N o r t e , el p e q u e ñ o puerto de 

Cromer , cerca de N o r w i c h , es cabeza de l ínea 

para dos cables : el S l e s w i g y el de Emden , en 

Hannover , en el golfo Do l l a r t . 

Dos cables enlazan á Inglaterra con Holanda 

y t e rminan en H a r l e m , partiendo el uno de 

Lowestof t y el otro de Y o x f o r d . 

Inglaterra se comunica con D inamarca por 

otra l ínea , y con la B é l g i c a por el cable de O s -

tende á Douvres . 

D i n a m a r c a , por su parte , se enlaza con las 

is las de Lee land y de F i o n i a al continente. 

L a Suecia comunica con l a P r u s i a por u n ca­

b l e , que .parte de Tre l leborg por los puntos de 

D a l m o h u s y C r i s t i a n s t a d , an t igua provincia de 

S c a n i a , para te rminar en las c e r c a n í a s de 

S t r a l sund en Pomeran ia . 

E n el M e d i t e r r á n e o un cable enlaza las Ba lea ­

res con E s p a ñ a , de Barcelona á las islas de M a ­

l l o r c a , Menorca (Mahon) é Ib iza . 

E l cable de P iombino enlaza l a i s l a de E l b a 

con I t a l i a . 

E l cable de S i c i l i a se ha prolongado hasta 

M a l t a , T r í p o l i , Beughazy y Ale j and r í a . ^ 

Se prepara l a u n i ó n entre el Oriente y el O c ­

cidente por medio de la g ran v ia de las Indias 

y de l a C h i n a . 

Dos cables unen á E u r o p a con A s i a por el 

Bosforo y los Dardaneios. 

F r a n c i a se comunica por e l O c é a n o con I n ­

gla ter ra por tres cables, de Boulogne á F a l s t -

kone, de Cala is á Douvres y de Dieppe á N e w h a -

ven ; y en B r e t a ñ a existe otro p e q u e ñ o cable 

que enlaza ú Contances con la i s la de Jersey. 

E n el M e d i t e r r á n e o , F r a n c i a no ha llegado 

aun á enlazarse con l a A r g e l i a ; pero el nuevo 

cable que v á á par t i r de N i z a , para atravesar 

la C ó r c e g a y te rminar en l a C a l l e , se i n s t a l a r á 

dentro de breve t iempo. 

E L CLOROFORMO Y LAS ABEJAS.-—Se acaba de e m ­

plear en Ingla ter ra un nuevo medio para sacar 

l a m i e l de las colmenas. Se reduce á clorofor­

mizar las abejas. Se coloca cerca de l a colmena 

una tabla cubier ta con una tela gruesa : se pone 

en medio de l a tabla un plato que contiene el 

cloroformo en cant idad proporcionada a l tama­

ñ o de l a colmena—la cuarta parte de una onza 

para las mayores—y se cubre el plato cuidado­

samente con una tela m e t á l i c a para impedi r el 

contacto inmediato d é l a s abejas con el c lo ro ­

formo. D e s p u é s se levanta la colmena de la ta­

bla donde e s t á colocada y se pone sobre el c l o ­

roformo ; en menos de veinte minutos las abe­

jas duermen con un s u e ñ o profundo y no queda 

una sobre los panales; cubren toda l a tabla . 

Se saca l a m i e l , se re t i ra el cloroformo, se Vuel ­

ve á colocar l a colmena en l a tabla , y las abejas, 

al despertarse, se apresuran á colocarse en su 

morada. 
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